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Historia(s) de la calle

No es difícil encontrar en libros, películas, fo-
tografías y textos de muchos tipos historias 
y narrativas en los que la calle es la prota-

gonista; donde es el escenario pero también la que 
construye la situación, el testimonio y la memoria.

¿Qué son las calles, las avenidas y los cami-
nos? ¿Qué significan para una sociedad, para la 
vida de las personas? En diversas plataformas se 
cita al restaurador y urbanista italiano Gustavo 
Giovannoni (Roma, 1873–1947), quien decía que 
las calles son, más allá de simples vías que sepa-
ran espacios construidos o generan conectividad, 
los órganos del movimiento de las ciudades. Si 
fueran órganos de un cuerpo, ¿cuál sería la salud 
de las calles de nuestra ciudad? ¿Cuáles serían los 
indicadores para confirmar si son o no saludables?
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Ciencia a sorbos
Disfrutar la ciencia a pequeños tragos

de Massachusetts, cuyo equipo trabaja en el di-
seño de “viajes sostenibles” desde la inteligencia 
artificial, la innovación analítica o las “conversacio-
nes emergentes”, aplicados al transporte público, la 
movilidad, los vehículos, la estadística o el compor-
tamiento humano. Además, también está la Plata-
forma Temática Interdisciplinar del Ministerio de 
Ciencia e Innovación de España, con grupos inter-
disciplinarios que abordan el reto de la movilidad 
urbana sostenible desde una perspectiva global, en 
particular desde la movilidad urbana intermodal,  
el suministro de energía sostenible o la calidad del 
aire y la salud.

Estas y otras iniciativas de investigación segu-
ramente hacen y harán grandes y saludables apor-
taciones, pero no sustituirán a los sociedad en la 
construcción de nuestras historias con la calle, con 
el barrio, con la ciudad. Ojalá que no se trate solo 
de historias de terror, de padecimiento resignado, de 
recorridos vaciados de vida, sino de topografías car-
gadas de valor afectivo y construcción compartida. 

• https://arquitectura.unam.mx/
labmov.html
• https://www.mmi.mit.edu/research
• https://pti-mobility2030.csic.
es/?lang=es

Conoce más en:

Depredaciones

¿Y si intentamos vernos a la luz del perspec-
tivismo y del multinaturalismo, según lo 
que Eduardo Viveiros de Castro dice de los 

pueblos americanos? Se pone un pie afuera de la 
casa y entonces hay que poner atención para es-
quivar un zarpazo o un golpe fatal. A veces hay 
fuertes rugidos que preceden al ataque. Así van 
los días, sin posibilidades de intercambio para 
aminorar la agresividad depredadora de los auto- 
móviles que capturan la calle. Vivimos ya sin los  
lugares que antes fueron espacios para el debate, 
la discusión o el disenso.

Los automóviles corren a su vez, escapan de 
la gran depredación. De esa que nos persigue 
también, que anda al acecho desde que le dimos 
cabida en nuestras formas de organización. Es la 
persecución ejercida por el tiempo que sin cesar 
corre como gran aliado de la continuidad, de las 
mejoras y de los futuros. Que en esa carrera de-
vora, ve detrás de sí solo ruinas, pero sin poder 
repararlas, como nos lo ha hecho ver la tesis ben-
jaminiana del ángel de la historia. No es solo que 
se viva con prisa. Admitimos al tiempo como rec-
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La Pisca
Experiencia y pensamiento jesuita

por antonomasia que exige hacer lo máximo en un 
momento inaprehensible. Cuando miramos atrás 
solamente vemos los restos, los trastes rotos de la 
movilidad que se mide en distancia sobre tiempo y 
se justifica como eficiencia y productividad. 

tor de nuestras vidas, de nuestra historia, de nues-
tras relaciones. Es más, la gran proeza del tiempo 
consiste en devorar el espacio, sacrificarlo, con-
traerlo, erradicarlo. Mientras que su continuidad 
se consagra como instante, como la depredación 

Podríamos pensar en sus elementos construc-
tivos, en su eficiencia para generar flujos, en sus 
usuarios, y como decíamos, en las experiencias que 
provocan. Podríamos mirarlas desde el punto de 
vista de la salud, pero también de la enfermedad, 
con sus coágulos, sus tejidos muertos, su genética 
oculta, sus síntomas de dolor y mal olor.

¿Qué ha enfermado a una ciudad y sus calles? 
¿Cuáles son los patógenos responsables? ¿Quién 
o quiénes las curan? La respuesta a todas las pre-
guntas serían sus ciudadanos, pero, hilando un 
poco más fino y con sentido práctico, habría que 
decir que el grado de enfermedad que han alcan-
zado algunas ciudades en lo que respecta a la mo-
vilidad urbana requiere de especialistas que tra-
bajen interdisciplinariamente, desde los aspectos 
técnicos y de la política pública hasta los más fi-
losóficos.

Curar nuestras ciudades requiere de voluntad 
política, pero también de ciencia. Son muchos los 
laboratorios e institutos que en fechas recientes 
han dedicado su total atención en generar alter-
nativas. Por poner ejemplos podríamos hablar del 
Laboratorio de Movilidad e Infraestructura Verde 
de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
que busca formar e investigar para crear solucio-
nes urbanas y de eficiencia energética. Otro sería 
la Iniciativa Movilidad, del Instituto Tecnológico 
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